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Este texto nace muchos años después de un encuentro... Durante muchos
meses en Temuko, la capital de la Araucanía, el territorio histórico mapuche,
hoy dentro del Estado chileno.

Hay cosas imposibles de contar pese a muchos libros, sencillas de ver tras
algunas vivencias. Por ejemplo, que vivimos en un mundo lleno de muchos mun-
dos (Marcos dixit) no es algo, en realidad, tan fácil de aprehender. El dilema
de las fronteras de la alteridad aplicado a las culturas. Las revistas, los docu-
mentales, las películas abren un ojo a los paisajes, al barniz que por fuera
decora el alma humana de los muchos mundos que hay en este mundo y hacen posi-
ble, probablemente, a la vista de una indumentaria o una ceremonia, adivinar
enseguida de que país procede e incluso aventurar un determinado significa-
do. Pero no haremos más que engañarnos a nosotros mismos reflejados. Más
difícil es saber lo que de verdad puede haber al otro lado de ese espejo... 

Cuando la señora Beltrán Meliqueo, esposa de un detenido-desaparecido
mapuche, empezó a hablar, a retazos, de tristeza, de envidias, del modo en que
el mal la había estado dañando, de la manera cómo ella se enfermaba por ese
faltarle su esposo, e iban goteando, con cada vuelta de mate, síntomas y cau-
sas, las piezas del engranaje de los conceptos de lo “transcultural” se iban atas-
cando. Los duelos, los traumas, las culpas, las formas de resistencia individual
y colectiva, las formas de sanación y reparación iban por caminos diferentes.
No ritos, sino conceptos. No formas de expresión, sino formas de emoción.
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Alguien contaba cómo las autoridades mapuches se enfrentaron con fuer-
za al gobierno de Allende en la medida en que éste, con las leyes de coopera-
tivismo y colectivización de la tierra atacaba las estructuras tradicionales
mapuches y las reglas del derecho consuetudinario. Para Allende, con proba-
blemente la mejor intención, y desde un único esquema de análisis (el mar-
xista de clase) los indígenas eran campesinado pobre. A medida que el cono-
cimiento de la gente y sus procesos nos permitía ir viendo cuan diferentes pue-
den llegar a ser las cosas, ese ejemplo parecía una excelente metáfora de lo
que está probablemente haciendo la psicología y la psiquiatría académicas.

Hay otras realidades.
Y frente a ellas caben esencialmente dos tipos de aproximación. Aquellas

que engloban lo desconocido bajo etiquetas conocidas (ya se sabe, lo primero
que hizo Dios para tranquilizar a Adán fue darle un nombre a los animales)
y apelan, con frecuencia, a conceptos circulares como histeria, efecto placebo o
similar. O las que intentan entender y contextualizar mejor lo que hace actual-
mente la psicología clínica y la psiquiatría académicas y apuntar otras vías de
conocimiento. La psiconeuroendocrinología en lo biológico y las corrientes
integradoras en las psicoterapias son ejemplos de caminos que van asumien-
do progresivamente el reto de lograr una mayor comprensión de los métodos
de curación simbólica.

Transculturalidad en tiempos de globalización

El estudio de la transculturalidad siempre ha constituido uno de los már-
genes tradicionales en el estudio de la psicología y la psiquiatría, más propia de
la curiosidad de algunos que de la ciencia mayoritaria. En el pasado las cul-
turas eran la representación de fenómenos lejanos y exóticos, patrimonio de
viajeros, pero los medios de comunicación y de transporte las han convertido
en artículo habitual de convivencia y consumo. De las exageradas crónicas de
las tribus bárbaras del XVIII se pasó a las no menos exageradas bárbaras tribus
de las descolonizaciones sangrientas de mediados del XX y las guerras mediá-
ticas del cambio de milenio. 

A la psicología y la psiquiatría le está costando décadas entender el estudio
de la transculturalidad como objeto académico del que enriquecerse, no vién-
dolo como la excepción a conjugar, sino como el núcleo desde el que debe
construirse una tesis. En este sentido cabe entender la búsqueda de los pri-
meros psicoanalistas con interés antropológico en los cuarenta y cincuenta
(cuya máxima culminación es la etnopsiquiatría francesa) o los antropológos
anglosajones que incursionaron en el campo de la personalidad y la cultura.
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Pero posiblemente sea la serie sucesiva de estudios transculturales de corrobora-
ción emprendidos desde los ochenta por la Organización Mundial de la Salud
los que de verdad abren el campo y plantean una serie de interrogantes
–muchos de los cuales aún están por contestar– y atraen por fin la atención
de una base amplia de profesionales. Por desgracia estos estudios, demasiado
encerrados en extender las perspectivas occidentales, han ido ofreciendo, por
su misma naturaleza circular, resultados poco espectaculares. Como se plan-
tea en este texto su máximo limitante es ese mismo carácter corroboratorio des-
de el que se han concebido, poco abierto a escuchar narrativas, explicaciones,
construcciones... a trabajar con materiales sin duda mucho más complejos. 

Este texto busca tres cosas:

a) Desarrollar de una manera muy breve y concisa un panorama del esta-
do actual de la psicología y la psiquiatría transculturales.

b) Ofrecer un acercamiento entre antropología y psicología. 
c) Mostrar a la psicología y la psiquiatría transcultural como auténtica raíz

de la que debería nacer inexcusablemente, un tronco científico discipli-
nario que pretenda ser universal (y si es científico, debería ser universal). 

En consecuencia se ha pretendido entregar elementos de reflexión crítica sobre
la psicología y la psiquiatría con la que estamos trabajando. Se pretende pen-
sar la realidad con otros ojos. Durante años hemos defendido que Rethinking
Psychiatry de Arthur Kleinman [1] debería ser uno de esos textos de lectura
obligatoria para residentes de psiquiatría o estudiantes de últimos años de psi-
cología. Es lúcido, brillante, remueve, cuestiona... En la profundización de ese
tipo de pensamiento crítico queremos reconocernos.

Por suerte la psicología va avanzando en esta dirección y los modelos de
corte constructivista e integrador van teniendo cada vez un mayor reconoci-
miento e impacto. La psiquiatría parece seguir varada en Silicon Valley confun-
diendo el software con el hardware en lo público y haciendo, por lo general, lo
de siempre, que es escuchar, en lo privado (eso si, sin que se sepa mucho en
los congresos de estas obscenidades). Y la antropología intenta caminar hacia
el estudio de las sociedades contemporáneas, con una pierna atrapada, por
desgracia, en los dientes de la post-modernidad. Cada cual tiene, al parecer,
su cruz.

Para poder obedecer a este esquema, más enfocado a la lectura reflexiva
de mesilla y al libro de mochila que a la biblioteca de consulta en CD-ROM,
algunos capítulos tienen una estructura cuasi telegráfica. Las referencias al
final pueden permitir seguir caminando algunos conceptos. Es lo que surge de
casi cinco años de seminarios, de discusiones y cursos a partir de un borra-
dor inicial. En estas cosas, el tiempo parece que a veces va condensando el
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jugo. El capitulo 1 tiene esta estructura, y repasa sin excesivas pretensiones, y
desde la antropología, las piezas base sobre las que articular posteriormente el
armazón, entreteniendose sobretodo en reflexionar el polémico –hasta causar
guerras– concepto de etnia y en las aristas del debate entre lo etic y lo emic.
Estos dos focos –y su presunto antagonismo– marcan la senda de muchos
debates posteriores, como por ejemplo el que afecta a la universalidad de las
emociones o hasta que punto hablamos de diferencias en ritos y formas o en
procesos y fondo, al analizar la respuesta humana a la presión del medio. Es
en lo que entran el segundo y tercer capítulos en que se repasan lo que las
investigaciones pueden aportar sobre transculturalidad en psicología básica y
psicología social. Entre los muchos debates que se abren, está el de la univer-
salidad de las teorías morales, el de las fronteras entre cohesión y sumisión o
el de las visiones, a veces algo naïf de conceptos como el de colectivismo (frente
a individualismo) o el de comunidad que dificultan el avance de la psicología
comunitaria. 

En psicología clínica y psiquiatría el estudio de la transculturalidad desde
una perspectiva etic (es decir, el estudio comparativo de la esquizofrenia, los
trastornos afectivos, los trastornos por somatización o las adicciones, por
poner algunos ejemplos) tiene ya varias décadas de desarrollo. Sus numero-
sos avances y algunas de sus contradicciones y tareas pendientes se recogen
en los capítulos cinco y seis. Algunas de estas contradicciones han intentado
ser resueltas a través del concepto de “síndromes ligados a la cultura” (cultu-
re-bound syndrome). El hermoso libro de Simons y Hughes [2] se erige, desde sus
ruinas abandonadas, como la Torre de Babel de la soberbia de los etnopsi-
quiatras occidentales, y la muestra del fracaso de esta vía de trabajo. Entre los
problemas destacar el énfasis en las formas y los ritos (psiquiatría folclorista)
en lugar de en las etnoconcepciones, los significados y las formas de mejoría
y restauración del equilibrio. Desde esta perspectiva si que es posible quizás,
ver algunos elementos realmente universales. 

De las soluciones a estos problemas que se plantean desde la psiquiatría
académica y de otras alternativas se habla en el capítulo siete. 

Pero quizás el espacio dedicado a los procesos terapéuticos sea el núcleo
de este texto. Llegar a la comprensión de que hay múltiples medicinas, de que
los procesos de sanación tradicional ponen en marcha mecanismos terapéuti-
cos muy poderosos, algunos de los cuales se han perdido del arsenal de los
terapeutas occidentales (otros, por supuesto, están más desarrollados), y pen-
sar, desde ahí, en la posibilidad de articulación de sistemas médicos y de tra-
bajar desde la biculturalidad (que es, por cierto, hoy por hoy, el estado en que
se encuentra la mayoría de la población mundial) es el objeto de las siguien-
tes secciones.
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El último capítulo se dedica, por fin, a aspectos específicos del trabajo coti-
diano, especialmente en personas que trabajan con migrantes, desplazados o
asilados, en equipos multiculturales de trabajo o en procesos de negociación
que implican a personas de culturas diferentes.

En resumen hemos intentado escribir un texto sencillo y documentado
sobre un terreno, a caballo entre varias disciplinas, que es patrimonio del
debate y de la subjetividad. Surge de la reflexión sobre la duda, y por tanto,
como todo camino, está permanentemente inacabado y en cuestión. Sólo con
que su lectura acorte el camino personal del lector (que quizás acabe acam-
pando en quien sabe qué otros paisajes) y se vea recompensada con una par-
te de la energía, de las dudas, de las ganas de saber y de entender que aún
debo a la gente mapuche, uno habrá sacado, probablemente, mucho más de
lo que invirtió.
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Etnia y cultura como conceptos dinámicos

Una etnia es un conjunto de personas con una tradición cultural común
simbolizada por un nombre que la identifica, apoyada generalmente en una
historia, una lengua y un territorio. Desde la perspectiva sociocognitiva con-
temporánea la etnia se define desde la conciencia colectiva de permanencia
a la misma. En el mundo se considera que existen en la actualidad entre 10 y
15.000 etnias distintas.

¿Qué diferencia hay entre los conceptos de etnia y raza? La definición
anterior nos lo está señalando. Mientras diferenciar etnias sería diferenciar
matrices culturales, la raza sería el soporte físico. Una raza sería un subtipo
de una especie animal en general y del hombre en particular. Entre una raza
y otra existirían variaciones morfológicas (biotipo, esqueleto, vello, color de
piel, distribución de enzimas...). Aunque en los libros se encuentran diferen-
tes clasificaciones de razas humanas (que van desde 4 a 31 razas distintas), la
realidad es que el concepto de raza es desechado por la antropología contem-
poránea dado que (1) las diferencias bioquímicas y biomecánicas entre indi-
viduos de una misma “raza” son a menudo más importantes que las diferen-
cias entre individuos de “razas” distintas, (2) cada vez hay más evidencias de
un origen común en unos pocos troncos con un posterior avance migratorio.
(3) En ningún momento de la historia parecen haber existido razas puras. (4)
La raza como entidad puramente biológica es difícil de objetivar, dado que el
ser humano tiene un componente psíquico fruto de interacciones complejas

Conceptos básicos de antropología
en el trabajo en salud mental1



entre lo biológico y lo cultural. No hay evidencias que apoyen la atribución
de caracteres psíquicos significativos a un grupo humano en base a diferencias
biológicas.Una nación es una estructura política que agrupa a personas con
un origen histórico común y que puede por tanto englobar a una o varias
etnias. En este sentido pueden existir naciones con estado y naciones sin esta-
do en función del reconocimiento internacional o no de una determinada
nación y del establecimiento por acuerdo de límites fronterizos.

Se habla de genocidio como del exterminio físico de un pueblo. Se habla
de etnocidio (crimen cultural) como del proceso de desestructuración de una
etnia por la invasión impuesta de otra cultura.

¿Qué es entonces una cultura? Existen más de doscientas definiciones de cultura.
Una buena definición podría ser que una cultura es un conjunto aprendido de tra-
diciones y estilos de vida, socialmente adquiridos, de los miembros de una sociedad, inclu-
yendo ciertos modos pautados y compartidos de pensar, sentir y actuar. Quienes pertene-
cen a esa cultura constituyen, como veíamos, una etnia.

Y en la práctica ¿Quién pertenece a una determinada etnia? Esta (o cualquier otra
definición) de cultura o de etnia, aparentemente tan sencilla desde el punto de
vista teórico, empieza a hacer aguas cuando se la somete al “test de realidad”,
es decir, cuando se pretende construir una variable operativa, medible, obje-
tiva. Cuando queremos definir unos parámetros que permitan establecer de
modo científico si un conjunto de actitudes, valores y creencias compartidos
por un grupo de gente pueden ser considerados o no una “cultura” y si una
determinada persona en particular puede considerarse miembro o no de la
misma.

Se han definido cerca de 80 elementos que podrían ser considerados como
diferenciadores de una cultura. ¿Cuáles deben ser considerados los básicos,
los que permiten clasificar? Cualquier elección (las habituales: lengua, territo-
rio, historia común, autoidentificación... u otras) conlleva problemas y situa-
ciones confusas1. 

Todo ello nos lleva a pensar que en realidad todo lo que incluíamos arri-
ba dentro de la definición de cultura es una generalización sobreinclusiva y fal-
samente homogénea. Hay una perspectiva alternativa: no ver la cultura como
una categoría estática que define a un grupo cerrado de personas (como lo
sería, por ejemplo, haber nacido con ojos de color rosa) sino como una serie
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de características individuales. Una cultura pasaría entonces a ser todos aquellos
elementos del proceso de socialización de una persona (en concreto) que determinan su modo
de ver el mundo y situarse en él, su sistema de creencias y sus relaciones, su concepción de
las normas, derechos y deberes con los demás. Desde esta perspectiva (que hemos
denominado antes sociocognitiva) cada persona es una única mezcla de ele-
mentos de socialización. 

En resumen, es imposible determinar de modo objetivo: (1) Si un grupo
cultural puede llegar a constituir o no una etnia. Resulta básico, en este senti-
do, su propia identificación subjetiva como colectivo, pero no es posible deci-
dir qué tan diferentes han de ser de otro para ser considerados etnia. (2) Si
una persona pertenece o no a una etnia. Por eso suele recurrirse a estrategias
indirectas como selección por apellidos o similares. Pero, en lógica con todo
lo dicho hasta ahora, deben ser criterios ineludibles: 

• Haber sido endoculturado en esa tradición, es decir, haber pasado por
una infancia y adolescencia inmerso en esa matriz cultural2. 

• Identificarse como miembro y desear serlo3. (¿Usted se considera...?).

La etnia como estructura dinámica. Un corolario de todo lo anterior es que una
etnia no es una estructura estática definida por esa serie indefinible de pará-
metros (tradiciones, folclor, lengua...) sino una estructura dinámica y hete-
rogénea en interacción constante con las otras etnias circundantes. La realidad
contemporánea es, además, la de personas que se mueven cómodamente en
varias culturas de modo simultáneo, de inserciones, préstamos, cambios e
intercambios. Por todo ello la etnicidad se entiende cada vez menos como algo
“dado” (postura primordialista) y cada vez más como una construcción social
cambiante (postura modernista)4. 
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2. Este tema es mucho más polémico de lo que parece. Significa que si nos atenemos a la
estricta concepción antropológica no sería posible afirmar, como se hace desde paráme-
tros jurídicos o políticos, que, aceptando la existencia de una cultura catalana, catalán sea
todo aquel que vive y trabaja en Cataluña. Otra cuestión es que haya una voluntad de
acogida y una apuesta por la equiparación absoluta a todos los efectos. No se puede ser
miembro de una cultura porque uno lo decida o se traslade a vivir a ese lugar.

3. Tema también polémico. Significaría, por ejemplo, que un joven mapuche que emigra a la
ciudad y se reivindica como “argentino” o “chileno” no puede ser considerado mapuche
contra su propio criterio. Y no todo el mundo está de acuerdo en esto.

4. Implicación directa de esto sería, por ejemplo, el error que supone intentar definir las
características de un pueblo conversando con personas tradicionales. Los jóvenes mayas
que han emigrado a las ciudades, procuran aprender castilla sin renunciar a sus raíces y
buscan disimular su origen en un intento de adaptación a la cultura mayoritaria o se sien-
ten atraídos y adoptan otros patrones, hábitos, ropas o músicas, son también exponentes
de una etnia maya y tan representativos como los tradicionales.




